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			Sinopsis

			

			

			

			Después de tres años de dura investigación, el juez Fabio Castel asiste al entierro de Ezequiel Zahner, un escurridizo mafioso al que estaba a punto de incriminar. Durante el sepelio aparece una misteriosa y atractiva mujer con zapatos rojos que se despide del difunto. 

			Berenguela Zahner se alejó de su familia para no verse mezclada en los negocios ilegales de su padre. Convertida en su única heredera, la joven tratará a toda costa de desmontar el imperio ilegal de la familia, pero ¿cómo hacerlo y salir indemne de la investigación del juez Castel? 

			Fabio la vigila de cerca, pero esas piernas y esos zapatos rojos no dejan de atormentar sus fantasías más eróticas, hasta el punto de que el juez acabará poniendo en peligro su profesionalidad y Berenguela, su defensa. 

			Intriga, escenas eróticas, persecuciones trepidantes y acciones inesperadas conforman el entorno de una novela erótica de alto voltaje que enfrentará los valores por los que cada uno ha luchado hasta que al fin se declaran enamorados.
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			A todos aquellos que nunca escogen el camino fácil

			y no se conforman con lo evidente

		

	


	
		
			Capítulo 1

			

			Fabio

			

			

			

			Los entierros, como cualquier otro acontecimiento social, permiten ver a los asistentes y relacionarse con ellos. Observándolos con atención, uno puede llegar a establecer diferentes parámetros, que, como en mi caso, resultan muy útiles a la hora de elaborar ciertas teorías que ayudan a la investigación.

			Llevábamos más de tres años persiguiendo a ese cabrón escurridizo. Horas de vigilancia, miles de informes, pruebas periciales, libros contables analizados al detalle y unas cuantas declaraciones de testigos que afirmaban haber visto todo tipo de irregularidades en los turbios negocios que supuestamente realizaba Ezequiel Zahner.

			Y ahora el muy hijo de puta se moría de un infarto.

			Yo había decidido acudir al sepelio pese a los consejos de mi ayudante, que insistía en que, si alguien cercano al difunto me reconocía, podía meterme en problemas ya que un juez instructor no debería relacionarse con el entorno del sospechoso, pero aun así había terminado acercándome para ver qué ocurría.

			Me había preocupado de vestirme acorde con el tipo de personas que acudirían. Traje negro, abrigo oscuro y, por supuesto, gafas de sol tras las cuales observaba cada detalle. Lástima que no pudiera sacar el móvil y hacer unas cuantas fotografías y así luego analizarlas con todo el equipo.

			Hacía frío y todos los presentes se arrebujaban en sus prendas de abrigo. A pesar de lucir el sol, las tardes de enero seguían siendo frías. Escuché, a medias, el consabido sermón del cura sobre la vida eterna y demás ventajas que aquel hijo de siete putas iba a disfrutar ahora que por fin se reunía con Dios Nuestro Señor.

			—Joder... —murmuré entre dientes, al notar que el móvil me vibraba en el bolsillo. 

			Responder era de mala educación; sin embargo, no podía eludir la llamada, pues se trataba del teléfono del trabajo. Siempre procuraba estar conectado por si surgía alguna emergencia.

			Aunque, la verdad, vaya momento. De lo más inoportuno.

			Aproveché la distribución del cementerio y me alejé unos pasos, quedándome tras una de las monstruosas construcciones funerarias, de tal modo que podía seguir observando y responder.

			—¿Diga? —dije en voz baja, impaciente por continuar mi labor.

			—Fabio, ¿sigues jugando a los detectives privados?

			Puse los ojos en blanco al oír la voz burlona de Estela, la secretaria. Y además mi exnovia. Si no me fallaban las cuentas, llevábamos más tiempo separados del que estuvimos juntos y, pese a las complicaciones iniciales, habíamos logrado establecer una buena relación laboral. Claro que también influía, y mucho, que de vez en cuando siguiéramos acostándonos. A ambos nos venía bien semejante acuerdo y evitábamos complicaciones. Como suele decirse, más vale malo conocido...

			—¿Es importante? —mascullé, mirando a mi alrededor para no llamar la atención.

			—Depende —canturreó ella para sacarme de mis casillas.

			—Ve al grano —exigí.

			—Acaba de llegar a tu despacho el inspector de Hacienda al que habías citado.

			—Mierda... Entretenlo, haz lo que sea. Intentaré estar ahí antes de una hora —prometí, confiando en que el tráfico me lo permitiera.

			Colgué la llamada y me dispuse a volver al lugar desde donde seguir observando todo el desarrollo del funeral de Ezequiel Zahner, pues muchos de los allí congregados eran peces gordos. Aparte de las autoridades locales, también habían acudido otros empresarios. Por supuesto, mi objetivo era comprobar cómo reaccionaban éstos ahora que el muerto dejaba libre el puesto de cacique local.

			Caminé con cuidado y, al hacerlo, me di cuenta de que no era el único que miraba desde la distancia. Justo enfrente de mí se encontraba una mujer, con una gabardina oscura y tacones ridículamente altos, que desentonaban en un ambiente tan formal como aquél; se escondía tras sus gafas de sol y llevaba el pelo recogido en un moño clásico, que contrastaba con el rojo intenso de sus labios, los cuales, por cierto, combinaban a la perfección con el color de sus zapatos. Daba la sensación de ser una abogada, una ejecutiva o algo similar. No tenía la certeza de adónde dirigía la vista, pero por el rictus de sus labios me dio la impresión de que estaba allí más por un compromiso que por otra cosa. 

			Yo tenía más o menos controlados a todos los asistentes, pues en los informes que manejaba sobre las actividades, legales e ilegales, de Zahner figuraban todos sus contactos y, como todos los de la vieja escuela, jamás tenía tratos profesionales con mujeres. Así pues, la presencia de aquella desconocida me intrigó. De nuevo sentí la tentación de hacer una fotografía; de ese modo, al llegar al despacho podría mandar investigarla y saberlo todo de ella.

			El sacerdote terminó de recitar las frases de siempre y la desconocida se acercó hasta poder situarse en la primera fila. Lo que me dejó atónito fue que los demás le hicieron sitio sin rechistar y además mostraban un absoluto respeto por ella. Vi cómo la arropaban. Que yo supiera, aquel cabrón era viudo y dudaba que alguno de sus fieles servidores dejara acercarse por allí a una querida. Además, la mujer parecía joven, treinta y tantos, elegante, nada que ver con las fulanas con las que se dejaba ver Zahner en público.

			Me quedé inmóvil cuando ella se agachó, cogió un puñado de tierra y, en vez de dejarlo caer sobre la tumba, como suele hacerse, es decir, con suavidad, para que la mano se vacíe poco a poco, lo tiró con cierta saña. Incluso pude notar que respiraba aliviada cuando los operarios del cementerio comenzaron a echar tierra con las palas, dando, por tanto, concluido el sepelio.

			Yo tenía un compromiso ineludible y debía salir de allí pitando si quería llegar a tiempo a la cita con el inspector de Hacienda. Pero... ¿quién se entusiasma con una cita así? Nadie, desde luego, y menos yo, pues continuaba intrigado por saber quién era la mujer. Era la única en primera fila. Las demás asistentes, esposas de aquellos hombres, se habían mantenido en segundo plano durante toda la ceremonia. Muy extraño...

			Quise acercarme y ver si con un poco de suerte alguien hacía algún que otro comentario; sin embargo, no me fue posible, pues la mujer se alejó con rapidez, dejando a más de uno con la palabra en la boca. No dio pie a saludos ni a pésames, sino que se marchó del mismo modo que había llegado y todo con el máximo respeto de los congregados.

			Ese detalle merecía al menos un poco de atención.

			Caminé tras ella, manteniendo una distancia prudencial, en dirección a la salida. La mujer no miró ni una sola vez por encima del hombro. Andar tras ella me permitió, pese a estar en el lugar menos indicado, apreciar su figura, sus curvas y calcular así, a ojo, que mediría cerca de uno setenta y pesaría no más de sesenta y cinco kilos. Cuando llegamos a la entrada principal del cementerio, se detuvo un instante y me puse nervioso, pues quizá se había percatado de mi seguimiento. Miró a su alrededor y yo fingí comprobar el móvil mientras seguía caminando.

			Pasé a su lado y atravesé primero las enormes puertas de hierro forjado. No me detuve hasta llegar al coche. Lo abrí y, sentado en el asiento del conductor, continué fingiendo que trasteaba con el móvil para así poder observarla. Desde donde estaba pude incluso hacer alguna foto, aunque de mala calidad. Tendría que servir. Ella se dirigió hasta un reluciente Opel Insignia negro y se sentó al volante. Fotografié la matrícula y esperé a que se marchara antes de hacerlo yo también.

			Arranqué el coche y enseguida oí Du hast, de los Rammstein, la canción que me había acompañado en el trayecto de ida. Maniobré con cierta impaciencia hasta incorporarme a la carretera. Conduje hacia mi despacho en los juzgados y, tras dejar el coche en la plaza reservada de parking, subí con rapidez, esperando que Estela hubiera sabido entretener al inspector de Hacienda. Confiaba en ella, era una mujer inteligente como pocas, decidida y con recursos de sobra. Por supuesto, su atractivo físico era innegable. Mientras estuvimos juntos creía conocerla bien, sin embargo, no sé por qué todo se fue a la mierda. Bueno, sí sé por qué: me follé a su mejor amiga y ésta, lejos de mantener el pico cerrado, se fue pavoneando, así que Estela se puso hecha una fiera y rompió conmigo.

			Sé que no debería haberlo hecho, pero también sé que nuestra relación estaba pasando por un bache. Ella se mostraba apática, distante, y yo, poco proclive a profundizar en la mente femenina más allá de lo imprescindible, un día estando de fiesta con mi mejor amigo, el canalla de Armando, me dejé llevar. Pasó lo típico: alcohol a raudales, minifalda borrosa y polvo rápido en el cuarto de baño de un pub. Lo que para mí fue algo insignificante, olvidable incluso, para ella por lo visto no, ni para la que era mi novia, que me llamó de todo menos guapo.

			—Ya era hora —refunfuñó Estela, nada más verme aparecer delante de su mesa de trabajo.

			Bien es cierto que siempre tenía un aspecto imponente, pero ese día se había superado. Llevaba un vestido de punto azul que, a pesar de no mostrar ni un centímetro de piel, marcaba todas y cada una de sus curvas. Las mismas que yo había recorrido mil veces con mis manos y que, si tenía suerte, podría llegar a tocar el próximo fin de semana.

			A pesar de todo lo sucedido entre nosotros, seguía deseándola, quizá porque era de las pocas mujeres que se esforzaban por complacer a un hombre en la cama y porque, qué carajo, con los años me había vuelto un poco cómodo y las más de las veces no me apetecía estudiar un nuevo manual de instrucciones para comprender al ligue de turno.

			—¿Sigue ahí? —pregunté, obviando su comentario y señalando la salita de reuniones anexa a mi despacho.

			—Pues sí. Por lo visto está deseando explicarte no sé cuántas cosas —me respondió, consciente de que antes de formular la pregunta la había repasado de arriba abajo.

			Me lo dijo con un tono tan sugerente que terminé sonriendo de medio lado y ella, tan perspicaz como siempre, me dedicó una de sus miradas patentadas que, de no tener una cita esperándome, habríamos acabado encerrados en el despacho, y no para ocuparnos del papeleo.

			—Eso espero. Necesito esos informes —murmuré, aparcando los pensamientos sexuales que Estela me provocaba.

			—Me debes una, recuérdalo —dijo, cuando yo estaba a punto de abrir la puerta. Arqueé una ceja a la espera de la explicación—. Bueno, para convencerlo de que te esperase, he accedido a cenar con él este sábado —comentó toda ufana.

			Negué con la cabeza. A la mierda los planes para el fin de semana. Tendría que tirar de agenda.

			—Está bien, te debo una —convine, dando a entender que se la devolvería muy pronto.

			En la salita de reuniones, una estancia de lo más incómoda, por cierto, donde las sillas debían de tener más años que la orilla del río, pues del tapizado original no quedaba ya dibujo alguno, la mesa cojeaba por tres sitios y en verano te morías de calor, me esperaba el técnico de Hacienda con cara de impaciencia.

			Me abstuve de recordarle que gracias a mi falta de puntualidad había logrado una cita con una espectacular rubia a la que probablemente no hubiera imaginado ni poder darle los buenos días. Me senté en el lugar que me correspondía y me olvidé de rubias, morenas y pelirrojas (nunca he tenido preferencia por ningún tipo de mujer en particular), y me concentré en los informes que el señor Abad me presentó.

			Escuché atento las explicaciones sobre los movimientos de cuentas de Ezequiel Zahner en los dos últimos años. Como ya sospechaba, el pájaro tenía un entramado de sociedades para mover capitales y jugar al despiste. Leí también el último balance de una de sus empresas en apariencia más legal, una constructora que llevaba tres años consecutivos sin apenas actividad visible y con beneficios más que respetables.

			La conclusión a la que llegamos el señor Abad y yo es que el difunto blanqueaba dinero a través de su empresa legal. Algo que ya sospechaba la policía judicial cuando me presentó el caso para que yo llevara las diligencias. Necesitábamos demostrar de dónde obtenía los ingresos que le permitían manejar aquellas cantidades que reflejaban sus cuentas.

			Los compañeros de la policía, con Armando a la cabeza, sospechaban que poseía un local de dudosa reputación, es decir, lo que venía siendo un club de carretera de toda la vida, camuflado como hotel, y en el que el señor Zahner no figuraba por ningún sitio. De ahí la dificultad de hallar el puente por el que el dinero pasaba de un negocio a otro, porque sin aquella conexión no teníamos un caso sólido y, encima, la posibilidad de llamarlo a declarar a él se había ido a la mierda.

			Tras ponerme al corriente y decidir que nos reuniríamos otra vez en cuanto analizasen nuevos datos, me despedí del inspector de Hacienda. Regresé al despacho y entonces me acordé de que tenía un asunto pendiente: la misteriosa mujer del cementerio.

			Busqué el iPhone y localicé las fotos. Tal como ya intuía, al haberlas hecho desde tan lejos y con el parabrisas del coche de por medio, la resolución era nula. Ni la alta calidad de mi teléfono podría adecentar aquellas instantáneas. Por suerte, sí había una que me servía, la de la matrícula del coche. Sólo tenía que levantar el auricular y hacer una llamada.

			—Agente Laínez al habla.

			—Hola, Armado, soy yo.

			—¿Ya tienes plan para este fin de semana? Te lo pregunto porque he quedado con una vieja amiga de la universidad.

			—¿Desde cuándo compartes? —pregunté riéndome.

			—Hombre de poca fe... —se burló, y no me hacía falta tenerlo enfrente para saber que sonreía.

			—No pienso salir contigo y con tu ligue para sujetarte la vela —aduje sin perder el buen humor.

			—Yo nunca te haría algo semejante —se defendió, y no quise recordarle un par de ocasiones en las que, no contento con levantarme a la chica, había tenido que contemplar cómo se lo montaba con ella. Claro que hasta la fecha eso nunca nos había supuesto ningún problema, pues la solución era tan sencilla como dar una vuelta por la fiesta de turno y lanzar el anzuelo.

			—No te llamo para hacer planes, sino para que me des información —le aclaré, centrándome en el motivo de la llamada.

			—¿Qué necesitas?

			Le di la matrícula del Opel Insignia y oí cómo él tecleaba para buscar los datos.

			A diferencia de las películas americanas, en las que para saber a quién pertenece un vehículo hay que movilizar a todo el Departamento de Tráfico, con Armando bastaba con darle a la tecla y esperar unos treinta segundos a que apareciera la información.

			—Cabronazo... —murmuró mi amigo y yo no entendí su reacción—. No me extraña que no quieras plan para este fin de semana. 

			—¿Me puedes decir a quién pertenece el coche y dejarte de majaderías? —exigí.

			—A una tía impresionante. ¿Te la vas a llevar a la casa de la sierra o directamente a tu apartamento? —me preguntó con retintín.

			—Dame los datos...

			—Me vendría bien que este fin de semana me dejaras ese nidito campestre que tienes. Yo había planeado una pequeña fiesta, tú y yo con una vieja amiga y una compañera de trabajo, pero como veo que ya te lo has montado por tu cuenta...

			Me eché a reír. 

			—Venga, dime a quién pertenece el Insignia y apúntame para este fin de semana. Estás mayor, viejo amigo, y no creo que tú solo puedas con dos mujeres.

			—Entonces ¿para qué quieres los detalles sobre la dueña del coche?

			—Es por trabajo, pedazo de salido —le reproché con guasa, y oí cómo se descojonaba al otro lado de la línea.

			—Ah, usted perdone, señoría —replicó, utilizando un tono formal—. Con la venia, el vehículo pertenece a una tal Berenguela Zahner. 

			Se me cayó el auricular de las manos al oír ese nombre.

			Había leído mil y un informes sobre la vida de aquel desgraciado y en ellos no constaba que tuviera parientes cercanos, a excepción de una hermana ya mayor que, cómo no, vivía en una residencia de ancianos de lujo; por otra parte, las mujeres de la familia jamás hacían negocios.

			—¿Sigues ahí, Fabio?

			—Sí —respondí, todavía confuso, tras recoger el móvil del suelo.

			La mujer del cementerio no podía ser de ninguna manera la hermana. No cuadraba. Tampoco una sobrina, pues si fuera ése el parentesco ella llevaría el apellido paterno, que no sería Zahner, al no tener Ezequiel hermanos varones.

			—Dame su dirección, por favor —le pedí a mi colega.

			—Espero que sea por una buena causa. Por la foto, la chica está de toma pan y moja, ya me entiendes, y eso que casi nadie sale favorecido en las putas fotos de carné.

			Anoté todos los datos que Armando me iba dictando, al tiempo que elaboraba teorías sobre el parentesco que debía de existir entre la desconocida y el muerto.

			Y llegué a la indudable conclusión de que se trataba de su hija.

			Una hija a la que, por cierto, él había mantenido al margen de cualquier documento oficial y de su vida. 

			—¡Joder, qué puto fallo! —exclamé, dando un golpe en la mesa. 

			Menos mal que la madera tenía más años que el hilo negro, porque de haber sido una de esas modernas de aglomerado, habría dejado mi puño marcado.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			

			Berenguela

			

			

			

			Sabía de sobra qué iba a encontrarme en el cementerio: un montón de caras apesadumbradas porque mi padre había muerto. Pero el motivo de aquella pesadumbre no era, como podría parecer, por pena hacia el difunto. Simple y llanamente, muchos de ellos temían que, con la muerte de mi «querido» padre, iban a dejar de ganar dinero a mansalva.

			Y no sólo eso, también les preocuparía quién sería ahora el encargado de dirigir todo su tinglado. Había desarrollado tal maraña de intereses que muchos de sus colaboradores querían hacerse ahora con un trozo del pastel y, por supuesto, no había que olvidarse de sus conexiones, esas que hacían posible que nadie lo molestara y pudiera campar a sus anchas. A mí me daba igual. Todo podía irse a la mierda. Que se mataran entre ellos.

			La única razón por la que había acudido al cementerio no era otra que asegurarme de que, en efecto, estaba bajo tierra. No tenía por qué dudar, múltiples esquelas habían aparecido en la prensa, la noticia había salido en los medios de comunicación, pero aun así necesitaba esa prueba tangible de que era verdad. Como es evidente, no le habían organizado un funeral como a cualquier otro muerto. No, mi padre tenía que despedirse haciendo gala del mal gusto que lo caracterizó en vida. Sólo faltaron caballos negros y plañideras para completar aquel esperpento. Habían enviado tantas coronas de flores que habían tenido que contratar personal extra en la funeraria para colocarlas todas y, la verdad, daba pena pensar que se hubiesen cortado tantas flores para despedir a aquel cabrón.

			Llegué tarde a propósito, quería evitar la odiosa obligación de estrechar manos y recibir besos cargados de hipocresía. Hice caso omiso de las condolencias que recibía y en cuanto pude me largué de allí. Escuché las buenas palabras del cura mordiéndome la lengua para no corregirlo e intenté por todos los medios no intervenir, mostrar indiferencia; no obstante, la rabia acumulada durante tantos años pudo con mi contención. El numerito del puñado de tierra fue una forma de escupirle a la cara por tantos años de desprecio.

			Mi relación con mi padre nunca había sido buena, pero se torció del todo el día que mi hermano, Ezequiel júnior, murió de sobredosis. La cara de mi padre me lo dijo todo: le habría entregado a su mayor enemigo toda su fortuna acumulada de manera ilegal, con tal de que fuera yo la que, tras encerrarse en su apartamento de lujo con las putas más caras del local durante tres días, acabara fiambre tras un ataque al corazón por haberse metido coca hasta por el culo.

			El informe médico dictaminó ataque al corazón a secas. Una mentira difícil de creer, ya que mi hermano acababa de cumplir los veintiocho y, por tanto, las probabilidades de sufrir un infarto eran más bien pocas, pero no había como recurrir a los contactos adecuados para que todo tuviera un aspecto impecable. 

			Ironías del destino, mi padre también había muerto de «lo mismo».

			Cuando me avisaron de su fallecimiento, ni me inmuté. Su secretario de toda la vida, el señor Nogales, casi lloraba, lo que para un hombre mayor como él me pareció excesivo. Insistió en darme todos los detalles sobre el sepelio, así que lo escuché como quien oye llover.

			Ya no podía causarme más dolor; había crecido sin su apoyo y sin su cariño y había salido adelante con mi carrera de decoradora de interiores. Algo que yo sabía que le repateaba, pues cuando vio que no me hacía falta su dinero, intentó acercarse a mí, su única esperanza a la hora de preservar el apellido Zahner.

			Para él todo lo relacionado con los lazos de sangre, la herencia, la tradición y demás parafernalia propia del siglo pasado era sagrado, de ahí que intentara un acercamiento creyendo que yo le daría un nieto que heredase su dudoso imperio financiero.

			Que hiciera borrón y cuenta nueva, me dijo en una de las últimas ocasiones en las que se presentó en la oficina, sin avisar, por supuesto. Como si así por las buenas pudiera olvidar todo lo que había pasado.

			¡Y encima pretendía que me quedase preñada!

			No me había matado a trabajar y a estudiar al mismo tiempo para ahora tirarlo todo por la borda y ser una mujer casada con hijos. Como suele decirse, se me había pasado el arroz. Fue una especie de victoria sobre su insistencia, también llamada chantaje, pues en los últimos meses había recibido increíbles ofertas económicas por su parte para que me casara, previa aprobación del candidato, y yo las rechacé todas.

			No sólo porque el dinero no me hiciera falta, sino también por el placer de verlo sufrir, renegar y no poder hacer nada para que cambiara de opinión. Fue una especie de victoria moral observar cómo se consumía en silencio, con todos sus millones y su corte de aduladores como única compañía.

			Sí, acercarme al cementerio había sido buena idea. Confirmar que ya nunca tendría que verlo o que ya nunca escucharía su voz amenazante, pese a que ya hacía tiempo que no me intimidaba, había sido beneficioso para mi salud mental.

			Fui consciente de las miradas que los presentes me dedicaron. Nuestra enemistad no era ningún secreto entre sus colaboradores; sin embargo, como pasa siempre, todos sabían disimular a la perfección. La mierda se quedaba en casa, bajo la alfombra.

			No derramé ni una lágrima, hubiera sido hipócrita hacerlo. Sólo dejé escapar un suspiro de alivio cuando me di la vuelta y caminé relajada por el camposanto hasta llegar al coche. Supe que esa noche no tendría pesadillas.

			Ninguno de los allí presentes se atrevió a decirme nada o a seguirme. Nadie excepto un hombre que, a pesar de sus ridículos intentos por pasar desapercibido, fue tras mis pasos. No sabía quién era ni me importaba. Lo único que me llamó la atención fue que no daba el perfil típico de hombre de negocios ni tampoco parecía ser alguien próximo al difunto, pues durante el tiempo que permanecí allí no lo vi acercarse a nadie. Saltaba a la vista que deseaba permanecer en segundo plano. Por eso, cuando me percaté de que me seguía, no quise darle el gusto de mirarlo y continué a mi ritmo, agradeciendo en silencio llevar unos zapatos de tacón que me permitían caminar despacio si así lo quería. 

			Cuando pasó a mi lado y se dirigió a su coche lo observé bien. Vestido de manera impecable, elegante y sobrio. Clásico incluso. No más de cuarenta años. Tampoco tenía pinta de poli. Por cómo caminaba, paso firme pero sin prisas, pensé que podía ser algún nuevo colaborador de mi padre. Uno de la nueva hornada, con estudios universitarios muy útiles. Quizá un asesor fiscal o un director de banco.

			Me daba igual. Sólo especulé por pensar en algo. 

			Una vez que me senté al volante, me fijé en el tipo por el retrovisor. Continuaba sin quitarse las gafas de sol, mientras se subía a un llamativo Alfa Giulietta rojo, tan rojo como el color de mi pintalabios.

			Respiré un segundo antes de poner el motor en marcha y salir de allí rumbo a mi apartamento.

			Por fin había cerrado un lamentable capítulo de mi vida.

			O eso creía yo, pues una semana más tarde recibí la llamada del señor Nogales comunicándome que se había leído el testamento de mi padre y que era la heredera universal de todos sus bienes.

			—Será hijo de puta... —murmuré rabiosa al colgar el teléfono.

			Desde luego el muy cabrón había buscado la forma de arruinarme la vida. Por las buenas yo no había querido aceptar nada de él, así que se las había ingeniado para que no me quedara otra opción.

			Siempre pensé que me desheredaría, para mi padre era una forma de castigarme, y que todo iría a parar a mi tía, que siempre lo había apoyado en la sombra, pero que nunca recibió el más mínimo reconocimiento por ello, porque, según decía él, y no se cansaba de repetirlo, la liberación de las mujeres era tener una cocina más grande.

			Yo no era tan necia como para no saber qué tipo de negocios había llevado a cabo durante tantos años. Nadie se hace multimillonario trabajando con honradez. Sabía que entre sus fuentes de ingresos se encontraba la joya de la corona, un club de alterne en el que no sólo se intercambiaba dinero por bienes y servicios sexuales, algo ya de por sí ilegal, sino también otro tipo de mercancías de las que mi hermano había sido, por decirlo de una manera elegante, el principal consumidor.

			Mi padre lo tuvo a su lado para que aprendiera desde abajo a dirigir todo aquel tinglado basado en el vicio ajeno, sin tener en cuenta que su querido hijo en vez de controlar el negocio se había dedicado, muy a fondo, a probarlo. 

			No me eran ajenos los escándalos protagonizados por mi hermano cuando se enredaba con alguna de las chicas que trabajan para él (con una o con varias al mismo tiempo), creando rencillas entre las empleadas y perjudicando el funcionamiento del establecimiento, pues, al acostarse con el hijo del jefe, la chica en cuestión pensaba, erróneamente, que quedaba eximida de seguir trabajando para él y, claro, se formaba un buen barullo que mi padre aplacaba mediante amenazas o mediante dinero, según el día.

			Ellos dos creían que si permanecía al margen de sus chanchullos no estaría al tanto de éstos, pero cuando aún vivía bajo el yugo paterno oí sin querer muchas conversaciones entre mi padre y sus colaboradores. Si a eso se le sumaba la afición de mi hermano por pavonearse de sus correrías, era muy difícil mantenerme en la ignorancia.

			Cuando me marché de casa perdí el contacto directo, aunque dudaba de que mi padre hubiera convertido sus negocios en respetables. Además, de vez en cuando aparecía algún que otro artículo en prensa sobre detenciones o redadas y, claro, yo sólo tenía que sumar dos y dos.

			La noticia definitiva fue la muerte de mi hermano. A partir de ese instante todo se derrumbó. Mi madre, como una buena mujer de la vieja escuela, se había mantenido al margen, mirando hacia otro lado y justificando incluso las correrías de Ezequiel, creyendo que, con el tiempo, su hijo cambiaría. Cuando fue consciente de que por las noches él no sólo se emborrachaba, fue demasiado tarde.

			No pudo soportarlo y murió apenas un año después.

			Para entonces yo ya hacía tiempo que vivía sin contar con mi padre para nada. Visitaba a mi madre muy de vez en cuando, pues me sentaba como una patada en el estómago que intentara convencerme de que lo mejor era buscar el perdón de mi progenitor. Dejé de ir a su casa y sólo la llamaba en fechas señaladas, por compromiso y para que se quedara tranquila. Ella me ofrecía dinero y yo le mentía diciéndole que vivía bien, aunque tuviera que sobrevivir a base de sopa enlatada durante la última semana de cada mes para poder pagar el alquiler. Cuando ella murió sí lloré, pero no de tristeza; es difícil sentir tristeza cuando se ha perdido la confianza y el contacto. Lloré porque era mi madre y por circunstancias de la vida nos habíamos separado.

			Durante los últimos años yo había aprendido a vivir sin familia. A buscar el consuelo en hombres que poco o nada me aportaban y a afianzar los lazos con mi mejor amiga. La única que conocía todos mis secretos y que en más de una ocasión me había salvado de caer en el pozo de la autocompasión.

			Y además era mi socia. 

			

			***

			

			—Necesito hablar —le dije a Natalia nada más descolgar ella el teléfono.

			—Pues me pillas ocupada, nena. 

			—¿Qué estás haciendo un sábado a las diez de la noche?

			—Empieza por F —canturreó picarona, y me eché a reír.

			—Eso, tú restriégame que te lo estás pasando de puta madre y yo aquí en casa, más sola que la una —le reproché.

			—Qué mal pensada eres. Estoy FOMENTANDO mis relaciones sociales con un maromo de impresión, y sí, luego follaré con él.

			—Me parto y me troncho —mascullé—. Vale, no te interrumpo más. El lunes nos vemos en la oficina.

			—Eh, eh, eh, ni hablar —me interrumpió ella y consiguió que esbozara una sonrisa—. Esta noche la vas a pasar sola, pero mañana a primera hora estaré en tu casa con churritos y hablamos. ¿Te parece bien?

			—Oye, no vayas a jorobar un buen plan por mi culpa —dije. Estaba convencida de que Natalia se merecía encontrar a un buen tipo, después de haberse divorciado de un cabronazo manipulador de esos que te dicen que no te pongas minifalda porque tienes las piernas gordas, cosa que es una mentira como una catedral, y todo porque no soporta que otros tíos te las miren. Un celoso-posesivo-asqueroso.

			—Bah, este tipo sólo tiene un polvo, no es ningún príncipe azul —me contestó entre risas.

			Me eché a reír porque, a pesar de todas las adversidades, ella siempre tenía un optimismo contagioso y porque, además, siempre siempre estaba a mi lado cuando la necesitaba.

			—Entonces, trato hecho —sentencié, y gracias a esa conversación pude dormir.

			

			***

			

			Al día siguiente, a las diez y media en punto sonaba el telefonillo de casa y una Natalia sonriente apareció con la prometida bolsa grasienta de churros. Nos sentamos a la isleta central de la cocina y, mientras yo preparaba un chocolate amargo a la naranja, ella me fue contando cómo le había ido en su cita de la noche anterior. Escuché, arqueando una ceja, la historia de cómo había conocido al chico, un tal Carlitos, en un bar de copas, y cómo el tipo le había entrado y ella, que no tenía otra cosa mejor que hacer, había aceptado salir a cenar con él. 

			—Por supuesto, como cualquier chica de más de veinticinco sabe, una invitación a cenar implica algo más; es de idiotas ignorarlo —comentó toda ufana—. Así que ayer por la noche no le di más vueltas, metí un par de condones en el bolso y me pinté los ojos.

			—¿Sólo dos? —Fruncí el cejo—. Unas previsiones poco optimistas, ¿no?

			—Mujer, el chico estaba bien, eso no te lo voy a negar, pero en cuanto lo vi dejar las llaves de su coche sobre la mesa para que me diera cuenta de que tenía un Mercedes, eché cuentas.

			—A veces tus teorías me dejan muerta —susurré, sirviendo el chocolate en dos tazas. 

			—Hija, que tengo una edad. Si el tío en cuestión presume de coche en la primera cita, malo, eso sólo puede significar que, o bien la tiene pequeña, o bien es de un solo disparo. Tú ya me entiendes.

			Nos echamos a reír a carcajadas. Esa teoría, bastante cuestionable y producto seguramente de las malas experiencias, no iba a rebatirla.

			Empezamos a degustar el chocolate y los churros, disfrutando en silencio de uno de los placeres más sencillos que se pueden experimentar con la ropa puesta. Aunque en los últimos tiempos todos los placeres parecían ser iguales.

			—Bueno, y ahora que hemos mojado el churrito, venga, suelta qué es eso que te tiene tan apurada.

			Suspiré, porque la verdad es que hasta contarlo me ponía de mala hostia.

			—Tienes ante ti a la heredera universal del emporio Zahner —resumí en una única frase, puesto que no merecía la pena entrar en detalles.

			Natalia silbó, estiró la mano y me dio un apretón solidario, sin duda ante la que se me venía encima.

			—Renuncia a todo y listo —dijo convencida—. Que se lo quede el Estado, una ONG o las Hermanitas de los Pobres.

			—Sí, claro, y a las pobres monjas les da un síncope cuando tengan que ir a echar las cuentas del club de alterne a final de mes —repliqué con sarcasmo.

			—Vale, ni un céntimo a las monjas. Cédeselo a una ONG y punto.

			Me puse a recoger los cacharros. Odiaba tener la cocina desordenada, me costaba mucho mantener una charla si no estaba todo en perfecto estado de revista. Una manía adquirida hacía tiempo, pues al haber vivido en cuchitriles tenía esa fijación; siempre había pensado que la casa podía ser una mierda, pero si estaba limpia, al menos resultaba curiosa.

			—Tienes razón. Mañana voy a llamar a Nogales y...

			—¿Todavía vive? —me interrumpió Natalia frunciendo el cejo y yo asentí—. Mala hierba nunca muere...

			—Eso parece... —convine.

			—Entonces, decidido: mañana llamas al lameculos ese, se lo explicas y andando.

			Convencida de que debía renunciar a cualquier bien que mi padre me hubiese legado, me sentí un poco mejor, pero no del todo.

			Cuando mi amiga se marchó, cogí el limpiador multiusos, un par de bayetas y me fui al salón, dispuesta a no dejar una sola mota de polvo. Moví todos los libros, cedés y cualquier otra cosa que hubiera. Así liberaba el estrés acumulado y me ayudaba a pensar.

			Dos horas después, levantaba el teléfono para llamar al siervo de mi padre.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			

			Fabio

			

			

			

			Me subía por las paredes.

			Y era una descripción bastante suave de cómo me sentía.

			Hacía menos de media hora que Estela me había traído el informe sobre Berenguela Zahner y a cada dato que leía la mala leche iba en aumento, pues todas las piezas encajaban. De acuerdo, mi trabajo consistía entre otras cosas en eso, en encajar las piezas, buscar los elementos suficientes para iniciar un proceso y luego acabar dictando un veredicto; pero, joder, el conjunto de la investigación llevada a cabo hasta ese momento se iba a la mierda, pues no sólo aparecía un imprevisto, sino que además, según constaba en el acta notarial adjunta, esa mujer era la heredera de su padre y, por lo tanto, a quien a partir de entonces debíamos vigilar.

			—Me cago en mi puta suerte —mascullé sin poderme contener.

			Lo más curioso del caso era que hubiera permanecido tan bien escondida todos esos años pasados, algo difícil de explicar, pues, según su partida de nacimiento, tenía treinta y cuatro años. Estado civil, soltera. Propiedades, un apartamento tirando a modesto y un coche.

			Ni una sola multa, ni por aparcar mal. Ni una sola detención.

			Un expediente académico brillante. Lo único que llamaba la atención era que hubiera estudiado en una universidad pública teniendo su padre tanto dinero, y cuando vi que había solicitado beca, me pareció una tomadura de pelo. Para mi alivio, parecía que se la denegaban cada año; aun así, ella insistía. Eso me llevó a revisar su vida laboral y fruncí el cejo, pues ¿qué hija de millonario trabaja como cajera en un supermercado, como repartidora de pizzas, teleoperadora, camarera y hasta como animadora infantil?

			Repasé la lista de sus empleos, así como las fechas, y me dio la impresión de que se trataba de una broma. Por desgracia no lo era, sobre todo porque las empresas que la contrataban no tenían, en apariencia, ninguna relación con las de su padre y, para mi completo desconcierto, a veces unos empleos coincidían en el tiempo con otros, como si hubiera trabajado en dos sitios a la vez. Mandaría investigarlo, sin duda, porque aquello sólo podía deberse a un error informático.

			Continué con su expediente hasta la actualidad. Socia de una empresa de interiorismo al cincuenta por ciento. Cumplidora de sus obligaciones tributarias, al corriente de pagos con la Seguridad Social..., es decir, la ciudadana perfecta. Desde luego, con ese expediente nadie en su sano juicio la relacionaría con negocios turbios, pero una cosa me hizo sospechar: sus cuentas bancarias.

			No cuadraban. Tenía varias. Hasta ahí nada que se pudiera considerar reprochable, lo curioso era que disponía de una en la que los movimientos eran los de cualquier hijo de vecino: pagos, recibos, cargos de suministros, tarjeta de crédito con un uso moderado, compras..., y después estaban las de las grandes cantidades, como persona autorizada, no titular. En esas otras sólo figuraban ingresos que, por muy buena que fuera en su trabajo, no podría justificar. Ni siendo la decoradora de moda de famosos ricos y egocéntricos.

			Dejé de mala gana aquel montón de papeles sobre la mesa del despacho y me dediqué a reflexionar. Todo resultaba demasiado raro como para elaborar una hipótesis rápida y eso me fastidiaba. Llevaba tanto tiempo con el asunto Zahner entre manos que el apresuramiento por atar cabos me podía jugar una mala pasada. Pero, maldita fuera, mi paciencia tenía un límite.

			—¿Se puede?

			Levanté la vista y me encontré con la sonrisa burlona de Estela, que, sin esperar a que le contestara, se acercaba a mí contoneando las caderas. Una de las consecuencias de la confianza que existía entre nosotros. Decidí no continuar cabreándome ante la falta de conclusiones y apreciar aquellas curvas femeninas que, como mínimo, me daban la oportunidad de jugar sobre seguro. O al menos eso pensaba, pues antes debía averiguar qué había sucedido entre mi exnovia y el inspector de Hacienda.

			A esas alturas no tendría por qué importarme, más allá del simple interés por las andanzas de una amiga; sin embargo, para ser sincero, aún me escocía un poco el hecho de que ella tuviera sus rollos al margen de mí. Un sentimiento ridículo y egoísta, pues yo hacía lo mismo. Quizá se trataba de un resto absurdo de hombre primitivo.

			—Ya estás dentro —murmuré, intentando provocarla.

			Esas palabras funcionaron, porque me regaló un acercamiento pícaro. Enseguida noté su perfume a mi espalda, así como su aliento cuando se inclinó hasta casi pegar su boca a mi oreja. Puso las manos sobre mis hombros e inspiró. 

			Estela sabía administrar muy bien los silencios para dejarme expectante. Y, maldita fuera, funcionaba, porque en cuanto me tocó reaccioné y, si bien no lo hacía de la misma forma que antaño, aún podía decirse que sentía cierto interés. De todas formas, era más aconsejable esperar y ver cómo se desarrollaban los acontecimientos, pues con ella cualquier precaución era poca.

			—Y, dime, ¿sigues obsesionado con esa mujer? —me susurró, señalando los papeles esparcidos sobre mi escritorio.

			Gruñí, porque en un momento tonto había cometido el error de comentarle el asunto de Berenguela Zahner. Las conclusiones las sacó ella sola.

			—¿Y tú te lo has pasado bien este fin de semana en la cama con un inspector de Hacienda?

			Se echó a reír antes de responderme.

			—Que aceptara cenar con él no significa que quisiera follar con él —replicó en tono sugerente.

			Fue mi turno de sonreír. Estela nunca se andaba por las ramas.

			—Pero... —murmuré, instándola a continuar.

			—Pero al final follé con él —explicó, encogiéndose de hombros.

			—Me alegro por ti —dije, y hasta yo me di cuenta de que sonaba falso, pues aunque la posibilidad de que Estela y yo volviéramos a estar juntos se alejaba día a día, eso no significaba que no me preocupase por ella. Podría decirse que era una mezcla de anticuado concepto sobre las ex y lógica preocupación por su futuro, dado que no deseaba que cualquier imbécil se la jugara o la hiciera sufrir.

			Me volví en la silla para quedar cara a cara y permanecí sentado observándola. En momentos como ése era cuando me replanteaba mi extraña relación con Estela. Quizá debería empezar a pensar en hablar en serio con ella y dejar de jugar al gato y al ratón. El problema era que yo era bien consciente de que a Estela le encantaba ese juego y yo tenía demasiados hábitos adquiridos como para cambiarlos por ella.

			No ponía en duda su aventura del fin de semana, pero si algo había aprendido de las mujeres era a leer entre líneas y Estela no parecía muy emocionada ante la posibilidad de repetir con aquel tipo; si se hubiese tratado de un encuentro memorable, estaría pensando en él o incluso provocándome con los detalles más suculentos y no tentándome.

			—¿No vas a preguntar?

			—No —respondí con expresión seria.

			Alargué el brazo y le puse una mano en la rodilla. La suerte estaba de mi lado, pues llevaba falda, y tampoco me apartó de un manotazo. Fui subiendo deliberadamente despacio la mano por la parte interior de su muslo y me detuve cuando noté el final de sus medias y pude tocar la piel desnuda. Me demoré unos segundos y la miré a los ojos, quizá esperando una autorización que no necesitaba; sin embargo, siempre me gustaba contar con la máxima colaboración posible y, cuando se trataba de seducir a una mujer, por mucho que creyeras tenerla en el bote, ayudaba crear cierta expectación y dejar que ella pensara que tenía la última palabra.

			Era más sencillo y placentero.

			—¿Te dejó al menos satisfecha? —pregunté, rozándola con las yemas, procurando no acercarme a sus bragas.

			—Sí —musitó suspirando, y supe que mentía.

			Puede que yo jugara con ventaja, pues cada día escuchaba miles de testimonios y mi cometido, entre otras cosas, era discernir cuándo eran verdad y cuándo no. Sabía interpretar el lenguaje corporal. Y esas aptitudes las podía utilizar en cualquier otra circunstancia, incluidas mis relaciones con las mujeres; no obstante, en el caso de Estela mis conocimientos iban más allá, pues habíamos vivido juntos, con todo lo que eso suponía, y sabía a la perfección cuándo fingía. Todos lo hacían, desde luego; de ahí el interés por poner no sólo los cinco sentidos, sino algo más, para saber si trataban de engañarme.

			—No lo dices muy convencida —murmuré, moviendo la mano despacio sobre su piel, mientras me concentraba en no avanzar más allá de lo imprescindible para que ella no perdiera el interés.

			—¿Quieres oírme decir una vez más que eres el mejor amante que he tenido? —ronroneó con aquel acento tan de línea erótica que, por muy vulgar que resultara, siempre me ponía cachondo. 

			—Nunca viene mal un incentivo extra —respondí, sin querer subir ni un milímetro más la mano para tenerla pendiente. Nada de dárselo a la primera.

			—También has sido el más cabrón.

			Torcí el gesto ante eso último. Tenía razón. Una vez que empecé a engañarla con su mejor amiga, no me paré ahí. Que me pillara en esa ocasión podía entenderse; sin embargo, el resto fue más bien descuido tras descuido por mi parte, pero entré en una dinámica en la que todo me daba igual.

			Empecé a salir más a menudo con Armando, que ligaba hasta en una convención de curas, y yo, que tampoco me quedaba atrás, no había día que no acabara con alguna mujer en la cama. A veces incluso me sorprendía yo mismo de lo poco que me tenía que esforzar.

			—Eso no te lo discuto —convine sonriendo, porque hacía tiempo que los dos, como adultos, habíamos superado aquello. O al menos a mí me gustaba pensar la mayor parte del tiempo que así era.

			—Este fin de semana ha sido un desastre —terminó diciendo, y arqueé una ceja. 

			Subí un poco más la mano y rocé su ropa interior. Estela contuvo el aliento y presioné para que me contara toda la historia. No quería escuchar los detalles por simple curiosidad, se trataba de algo más retorcido. Oír la secuencia de los acontecimientos, salpicada como no podía ser de otro modo con sus comentarios sobre la ineptitud de su ligue, me proporcionaba cierta satisfacción, ya que cada palabra iba directa a hinchar mi ego masculino. Una forma ladina de hacerlo a la que no me podía resistir.

			—El caso es que todo empezó bien... —dijo ella, mientras yo, con la mano, tanteaba aquí y allá sin ser demasiado preciso—, pero algunos tíos tienen la mala costumbre de... 

			Disimulé una sonrisa cuando se detuvo, pues su respiración se aceleraba a cada segundo y su jadeo me confirmó lo que ya sabía: que se había excitado Y eso sin apenas tocarla. Aquello venía a confirmar mi teoría de que mejor que sean ellas las que lleven, en apariencia, el control. Racionar los gestos, nada de dar órdenes sin ton ni son y administrar con cuidado los tiempos. Podía resultar complicado teniendo una erección de caballo confinada dentro de los pantalones, aunque todo era cuestión de práctica.

			—¿Sí? —murmuré, instándola a continuar.

			—De meterla cuando no toca —finalizó, y obtuvo su recompensa.

			Presioné por encima de la tela hasta encontrar su clítoris y lo froté. Yo sabía que hacía falta algo más contundente para que se corriera, pero aquél sin duda era un gran paso para lograrlo.

			—Una lástima, sí —convine, mostrando una falsa solidaridad con ella, todo sin apartar la mano de su sexo.

			—En el fondo te alegras, ¿no es cierto? —dijo y, sin darme tiempo a reaccionar, apretó los muslos, apresándome la mano entre ellos.

			Nos quedamos quietos mirándonos, evaluándonos, pues ambos conocíamos a la perfección las reglas del juego y, aunque alguno de los dos intentara hacer trampa, conseguirlo resultaba cada vez más complicado.

			—Sí, me alegro —admití—. Lo que no entiendo es por qué en los últimos tiempos tienes tan mala suerte eligiendo amantes.

			—Doy por hecho que no te incluyes en esa categoría.

			No respondí a algo tan obvio. No merecía la pena ser modesto. Ella lo sabía muy bien, igual que otras. No siempre me esforzaba al cien por cien por complacerlas; sin embargo, había ciertos puntos básicos que nunca pasaba por alto cuando me follaba a alguna.

			Moví la mano hasta lograr hacer el hueco necesario para continuar tocándola. Por supuesto, Estela me lo puso difícil, pero eso formaba parte del juego, así yo me afanaría más y ella obtendría mayor satisfacción.

			Aparté a un lado la tela de su tanga y, sin perder un segundo, le metí un dedo sin tanteo previo. Su gemido me dio alas para continuar. Comencé entonces a mover el dedo dentro y fuera, notando cómo se tensaba y se humedecía. Despacio, observando cada reacción. Permanecí sentado y Estela se situó entre mis piernas, de esa forma me era más fácil masturbarla. Vi cómo iba cerrando los párpados a la par que jadeaba con más intensidad. Decidí entonces utilizar el pulgar para friccionar su clítoris y acortar el proceso. Sabía que ella no se conformaría con una simple presión, precisaba un poco más de habilidad para correrse. No iba a negárselo, por supuesto, aunque si lo demoraba un poco, la satisfacción sería mayor.

			—Fabio... —murmuró en aquel tono suplicante que me volvía loco. 

			Era la mejor forma de oír mi nombre, cuando una mujer estaba entregada; eso me excitaba y enorgullecía a partes iguales.

			—Córrete —dije. 

			Sin exigencias, sin pretender controlarla hasta ese punto. Sólo quería verla alcanzar el clímax con mi mano y alguna que otra sencilla palabra como único estímulo.

			—Faltaría más —contestó, utilizando una fórmula de cortesía en apariencia tan poco apropiada para una ocasión así.

			Se mordió el labio. Estaba a un paso y yo, a pesar de todos los momentos similares que había vivido, seguía maravillándome ante las reacciones de una mujer al alcanzar el orgasmo.

			—Sí, joder, sí —ronroneó, contoneando las caderas con mi mano bien anclada entre sus piernas.

			No me aparté, y dejé que fuera ella quien me liberase cuando lo considerase oportuno.

			Tras dedicarme una mirada traviesa, Estela bajó la vista hasta mi abultada bragueta y arqueó una ceja, preguntándome sin palabras si podía hacer algo por mí. Dejó que sacara la mano y tomó el mando, algo que yo apreciaba en una mujer. Fue directa al cinturón y, en menos de un minuto, ya había liberado mi polla y se había quitado las bragas.

			No tuve que hacer nada, sólo sujetarla de las caderas. Estela se encargó de todo para que yo me sintiera en la gloria. Cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y noté un leve tirón en el cuello cuando me agarró la corbata para obligarme a prestar un poco más de atención.

			—¿Es que todo voy a tener que hacerlo yo? —preguntó con aire retórico, y yo sonreí de medio lado.

			Le clavé los dedos en el trasero y empujé desde abajo. Los dos jadeamos y el viejo sillón del despacho protestó, lo que confería a la escena un componente extra de excitación, ya que la puerta estaba sin cerrar con llave y en cualquier momento podía entrar alguien.

			No nos importaba. Yo continuaba embistiéndola desde abajo y ella asfixiándome con mi propia corbata. Estela era así, pasional, decidida, y a mí me encantaba. Un motivo más para dar un paso adelante y pedirle que volviéramos a estar juntos de manera oficial, olvidándonos de aquel juego de aquí te pillo aquí te mato, que si bien resultaba cómodo, empezaba a cansarme.

			Habíamos establecido una dinámica sencilla: ocuparnos de nuestras necesidades, nada más. Ambos con absoluta libertad de movimientos. Si un sábado a mí me apetecía follar, cogía el teléfono y si ella estaba libre, perfecto, y si no, tampoco me sentía celoso. Buscaba una alternativa y no pensaba nada más.

			—Mmm, Fabio... —gimoteó, tensando cada músculo interno, aprisionando mi polla de una manera muy perversa, tanto, que embestí sólo una vez más antes de correrme y liberar toda la tensión.

			Busqué su boca, pero, como siempre, me la negó. Bien sabía yo que se trataba de un castigo por lo que le había hecho. Me puso un dedo en los labios, instándome a no intentarlo de nuevo, y con la naturalidad que la caracterizaba y la confianza que existía entre ambos, se puso en pie, buscó unos pañuelos de papel en el cajón para limpiarse y terminó subiéndose el tanga. Yo tardé más de la cuenta en recomponerme la ropa; me encontraba aún en ese estado de relajación poscoital que te hace procesar de forma mucho más lenta cuanto sucede a tu alrededor.

			Cuando Estela ya estaba recuperada, yo me subí la cremallera del pantalón. Ella se acercó y me colocó bien la corbata, como si no hubiera pasado nada. Después se sentó en la esquina de la mesa y cogió los documentos que yo había estado estudiando antes de su llegada. Algo de lo que debería haberme ocupado, en vez de ponerme cachondo con mi exnovia en horas de trabajo.

			—Es guapa —comentó, echando un vistazo a las fotos.

			—Ese detalle carece de importancia —dije, tratando de concentrarme de nuevo en el trabajo.

			—Bueno, yo siempre he pensado que si tienes que enfrentarte con criminales, que al menos sean guapos. —Arqueé una ceja ante semejante comentario frívolo—. No seas idiota, sólo intentaba alegrarte un poco el día.

			—Ya me lo has alegrado hace unos minutos —mascullé, arrebatándole los informes.

			—Uy, uy, uy que te estás enfadando y eso sólo puede significar una cosa...

			Su tono me tocaba los cojones pero bien, y era uno de los motivos por los que, a pesar de confiar en ella, no terminaba de decidirme en cuanto a aclarar nuestra relación.

			—Estela...

			—Que te obsesiona, ¿me equivoco?

			Gruñí y eso hizo que ella sonriera, pues tenía parte de razón.

			—Sabes que llevo con este caso mucho tiempo, es lógico —alegué, y supe en el acto que ponerme a la defensiva sólo le daba alas.

			—Llámala a declarar —propuso toda ufana.

			La miré a la espera de que se explayara.

			—Necesito atar cabos —dije, pasando por alto sus dobles intenciones.

			—Ay, Fabio, eres tan estrecho de miras...

			Se bajó del escritorio y me sonrió con aire travieso, instándome a hacer alguna estupidez.

			—Déjame tranquilo un rato —murmuré, recuperando un tono más formal.

			—Puede que te hagas el tonto conmigo, pero te conozco; sé cuándo te fijas en una mujer más allá del aspecto profesional.

			—No digas bobadas —contesté, y ella alargó la mano para acariciarme la cara con una actitud que rayaba en la condescendencia.

			—Ha sido entrar en tu despacho y acabar sin bragas en menos de diez minutos. Si de verdad esa mujer sólo fuera trabajo, no habrías reaccionado de esa manera tan primitiva —me reprochó.

			Eché el asiento hacia atrás y me puse en pie. No necesitaba ese tipo de mierda en ese momento. Ni entonces ni nunca. Odiaba entrar en ese tipo de reflexión que sólo te hacía perder el tiempo y encabronarte.

			—No te confundas, Estela —dije firme, sin rastro de buena sintonía—. A veces metes la pata hasta el fondo y ésta es una de ellas.

			—Yo sé lo que me digo —replicó, sembrando la duda en mi cabeza.

			—Tú no sabes una puta mierda —la contradije, dando por finalizada la conversación.

			Se marchó y cerró la puerta sin dar un portazo ni nada. Me pasé una mano por el pelo intentando no dejarme llevar por las palabras de Estela, que, por cierto, era toda una experta a la hora de tocarme la moral.

			¿Había detectado algo de lo que yo ni siquiera había sido capaz de darme cuenta?

			Sólo había visto a Berenguela Zahner una vez en persona y la ocasión en la que más cerca había estado de ella fue cuando nos cruzamos a la salida del cementerio. Cierto que me fijé en su físico, no estaba nada mal, por cierto, pero de ahí a obsesionarme en el terreno personal existía una gran diferencia.

			Me senté decidido a abandonar aquella línea de pensamiento y a centrarme en lo que merecía la pena: la forma de destapar todo aquel tinglado.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			
			Berenguela

			
			
			
			Natalia insistió en acompañarme y yo se lo agradecí. Entrevistarme con el señor Nogales y decirle que rechazaba la herencia era un asunto complicado, pues ese hombre, siervo incondicional de mi, por suerte, fallecido padre, intentaría por todos los medios convencerme de lo contrario o incluso recurrir al chantaje emocional para que me pusiera al frente de unos negocios que nunca me habían interesado. Por varias razones, entre las que destacaba el tremendo odio y rencor que sentía hacia todo lo que mi progenitor había creado basándose en la manipulación, la ilegalidad y el juego sucio. Tampoco le tenía mucho aprecio a Nogales, ya que había sido él quien, en más de una ocasión, se había personado en mi trabajo como servil recadero para ofrecerme ciertas prebendas si accedía a las demandas de su amo. Me trataba como a una hija y, desde luego, se mostraba más proclive a la negociación que mi padre, pues su misión no era imponer su ley, sino darme argumentos para que yo pasara por el aro. El problema era que no existía ninguna razón para que yo me plegara a los deseos de Ezequiel Zahner, y Nogales, fiel servidor de éste, no cejaba en su empeño.

			Sentía a veces cierta pena por ese hombre, pues de pequeña había estado a mi lado y sabía que actuaba como un recadero bien entrenado. Al principio mis negativas fueron educadas, pero al ver que no se daba por enterado y se volvía más persistente, empecé a ser desagradable. Ni por ésas conseguí deshacerme de él y de su obstinación, ya que a medida que pasaba el tiempo mi padre debía de ponerse más nervioso, máxime cuando estaba acostumbrado a imponer su criterio sin oposición alguna.

			—Tranquila —me dijo Natalia, cogiéndome de la mano al llegar al portal donde se encontraba el despacho del secretario.

			—Gracias —murmuré, pensando que quizá debería haber brindado con orujo, una de las bebidas favoritas de mi padre, hasta emborracharme y así presentarme en un estado tan lamentable que el criado/secretario de Ezequiel Zahner tuviera que llevarme al hospital. Sin embargo, mi a veces odioso sentido de la responsabilidad había descartado que bebiera hasta caer en la inconsciencia, ya que las consecuencias de ese exceso las pagaría al día siguiente.

			Estaba hecha un manojo de nervios, a pesar de tener las cosas bien claras.

			—De nada, mujer.

			—Natalia, dime la verdad: ¿tú qué harías en mi lugar? —pregunté, antes de llamar al telefonillo.

			Nos miramos, yo con la tensión pintada en el rostro y ella con una media sonrisa de apoyo incondicional.

			—No lo sé —respondió con pesar.

			Me dio un nuevo apretón de manos solidario, aunque a mí me seguían temblando las piernas. 

			—Antes de que se me olvide, gracias por estar aquí conmigo.

			—Ya me las has dado. No seas boba —replicó casi ofendida—. Tú harías lo mismo que yo.

			—Tu padre, gracias a Dios, es un tipo honrado.

			Natalia hizo una mueca como de disculpa.

			—Pues sí, cobra la pensión mínima y tengo que echarle una mano algunos meses, pero al menos no me da dolores de cabeza.

			Pulsé el botón y esperé a que nos abrieran la puerta. Había llegado a la hora convenida, pese a que me había planteado no hacerlo; no obstante, yo odiaba la impuntualidad.

			—Deberíamos haber venido acompañadas de un notario —dije, considerándolo de pronto necesario, ya que de ese modo cada palabra quedaría registrada y evitaríamos cualquier complicación posterior. Porque intuía que las iba a haber.

			—No exageres. Para eso estoy yo y te salgo más barata —contestó Natalia.

			Terminé sonriendo a pesar de que por dentro los nervios no me dejaban respirar. Desde que había conocido la noticia, apenas había dormido y hasta había perdido dos kilos. Sólo deseaba pasar aquel trance cuanto antes y volver a la rutina habitual. Odiaba los cambios que alteraban mi vida y por ello no pensaba en otra cosa que darle carpetazo al tema.

			Empujé la vieja puerta en la que todavía estaba el letrero de PASE SIN LLAMAR y llegamos a la zona de recepción, donde una secretaria, nada más vernos, se puso en pie para atendernos. Sin duda ella era también de la vieja escuela.

			—¿En qué puedo ayudarlas?

			—Tengo cita con el señor Nogales. Soy Berenguela Zahner.

			Al oír mi apellido, la mujer paso de tener una actitud distante y profesional a otra mucho más atenta.

			—Sí, la están esperando —dijo, y después se dirigió a mi acompañante—. Si lo desea, puede aguardar en la salita.

			—Viene conmigo —intervine, sin dar opción a réplica.

			La secretaria nos condujo enseguida al despacho de Nogales, que encontré tal como recordaba. Olor a antiguo, estanterías repletas de libros, escritorio de madera maciza abrillantada con cera y sillones muy alejados de los ergonómicos actuales.

			Al verme acompañada, Nogales frunció el cejo, pero sus impecables modales hicieron que nos saludara con cortesía, invitándonos a tomar asiento. Ni que decir tiene que escogí la silla más alejada de él y Natalia, sin despegarse de mí, miró a su alrededor. Imaginaba qué estaba pensando. Algo así como «¿Esto es real o un viaje a los ochenta?».

			—Me alegro mucho de que estés aquí, Berenguela —dijo el hombre, acomodándose.

			Sabía de sobra el motivo de mi visita, o al menos creía saberlo, pues delante de él había dispuesto un buen montón de documentos que a buen seguro insistiría en explicarme, a lo que yo me negaría sin contemplaciones.

			—Señorita Yuste... —saludó a Natalia con falsa cortesía. 

			Yo era muy consciente de que, desde el primer instante en que Emilio Nogales se presentó en nuestra oficina intentando atraerme hacia el redil familiar, entre ambos había surgido una enemistad que se mantenía. 

			—Señor Nogales... —lo imitó ella, guardando la compostura. 

			—Si lo desea, ya que los asuntos a tratar entre Berenguela y yo van a ser largos, puede pasar a recogerla dentro de dos horas.

			—Estoy muy bien aquí, gracias.

			—Empecemos, por favor —tercié, cansada de tanta hipocresía.

			Emilio Nogales empezó a trabajar con mi padre cuando yo era pequeña, no recuerdo a ningún otro secretario a su lado, y de ahí que me tratara con tanta confianza, pues participaba en cualquier evento familiar como uno más, aunque siempre a la sombra. Me había visto crecer, pasar de ser la típica niña que idealiza a su padre a enfadarme y mandarlo a paseo, y seguramente había encargado, por orden de él, que me siguieran para tener un pormenorizado detalle de mis progresos en el mundo empresarial. Eso sí, llevaba a cabo todas sus acciones con el beneplácito de su amo.

			—Muy bien —dijo él, mirándonos antes de ponerse las gafas y abrir la primera carpeta—. En primer lugar, quiero expresarte mis condolencias; sabes lo unido que estaba a tu padre y cuánto me ha afectado su pérdida.

			Mantuve una expresión neutra; él sabía muy bien los enfrentamientos familiares que habíamos tenido, aunque todos se resumieran en uno solo, y por tanto no merecía la pena ahondar en ellos. Ya no tenía sentido y además era una pérdida de tiempo.

			—Gracias —contesté con sequedad.

			—Vaya al grano, por favor —intervino Natalia, ganándose una mirada de advertencia.

			—Hay cosas que llevan su tiempo, señorita Yuste —la reprendió él.

			—Tengo prisa por acabar con esto —intervine.

			—De acuerdo. Como bien sabrás, tu padre era un hombre de negocios. 

			«Menudo eufemismo», pensé, mordiéndome la lengua para no interrumpirlo y alargar aquel jodido trámite. 

			—Su mayor ilusión era que sus hijos continuaran con el legado que él con tanto esfuerzo había levantado —prosiguió el hombre.

			—Eso habría que demostrarlo —murmuró mi amiga, tan bajito que sólo yo la oí. No podía estar más de acuerdo con ella.

			—Por desgracia, tu hermano murió prematuramente y por ello tu padre decidió, con buen tino, nombrarte a ti su única heredera —explicó él, con su habitual tono educado.

			Vi a las claras que pretendía jugar utilizando los lazos familiares, como si éstos fueran a ablandarme. Desde luego, no podía dejar de reconocer su habilidad a la hora de hacer su trabajo.

			—Porque no había nadie más —volvió a susurrar Natalia, dando en el clavo.

			—He preparado un resumen de todos los activos disponibles, así como de las sociedades en las que tenía intereses. Su intención

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  







OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
NOE CASADO__

INUTIL ILUSION
TRAICIONERA






OEBPS/images/EsenciaPlaneta_fmt.jpeg
Esencia/Planeta





